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MAE WEST, UNA MUJER DE 
CARNE Y HUESO

0 Las heroínas de la pantalla, sile-
[□] len ser neurusténicás—dice Andró R. 
íq! Muugé, en una importante revista
— profesional ir ancesa—. Debilitadas
L5i por regímenes implacables, pasan
© lánguidamente sobre un cuerpo fle-
rgi xibie un cuerpo.marchito donde los 

ojos, pudiendb apenas sostener el 
L5Í peso de las pestañas, viven sólo una 
fq] vida febril. En las situaciones más 
lYj) vibrantes, en las más trágicas cir- 

cuíistancias, apenas dejan escapar 
[ÉL una lenta sonrisa o algunas pula-

bms irónicas pronunciadas con voz 
r-ñ sorda y gutural. Parecen ignorar el 
121 estallido de la risa y los rápidos mo- 

vimiento'S juveniles. • Abandonadas 
[□"j entre los almohadones de los diva-
r—i nes, no encuentran alguna energía
ISi • slúo para enrollurse alrededor de
[□j un hombre, o para prolongar iluran-
íq) ‘ te. minutos enteros besos glotones y 
p- . perversos semejantes a extraños. so- 
LSi ■ bresaltos voraces de, raras flores 
fpj carnívoras.
fql Y lie aquí que en este lado tranqui-
(—-i lo de introspección y de neurosis,
ISJ donde la Garbo, la Dietricii, la Craw-
@ ford, flotan corno románticos nenú- 
¡□"j . lares, Ha caldo una piedra, salpieAn-

dolo todo en torno suyo, esta piedra 
L2i es Mae West.
[ri] Fq encanto de Mae West.está en los
rrri . antípodas del indiferentismo d.isfra*
|— /ario de superioridad, de la enferun-
LSj za languidez, que- son las armas ha- 
[3] bituales de. las-más atractivas figú- 
r-1 . ras femeninas deí cinema. Esta ac-
i— tríz teatral, célebre en . Broadway y 
•[□J . ' ; llegada tardíamente, al cinema don- 
T»ñl "• de un éxito inmediato la -esperaba, 

es lo que a principios de siglo se 11a- 
15J inaba «una hermosa mujer». Posee
{□) ese cuerpo suave, carnoso, que se
rñ] adivina perfumado, estas curvas
*=“ opulentas y Uriñes qu.e admiraban
l5j nuestros abuelos, antes de la era de
[□1 las caderas estrechas, . el pecho de
r-n Efebo y los modules masculinos. Se-
|—j gún los cánones actuales, Mae West
|p1 , gorda, sin duda parecería ridículo
[□] , con un trajecito de. esport,. al lado
rpi de las esbeltas andróginas de hoy

• *ha.
151 " Mas apenas se pone el largo corsé 
© de brillante raso, las voluminosas
[7j| «toilettes» complicadas del ochocien-

rus, vemos renacer una imagen iles- 
iQl aparecida, la de la mujer de otros
[□j alias, adornada con tpdos los atribu­
ían ros de una moda anticuada y deli-,

cíosa; la figura de la mujer no endu- 
|p1 iccida por los espórts y quemada por
jg| ._ el sol, sino blanca y suave de piel, 
r~* , redonda de formas, con ese: delicado 
1=1 . atractivo de las porcelanas, de las 
[5] c.osns tiernas y frágiles. La mirada
fp] desacostumbrada acaricia con curio-
bd so placer este escote encantador, es-
l£i - té busto espléndido y blanco como
fq] la nieve, del que parece mostrarse
n-ji orgullosa ai ofrecerlo como princi­
pé pal atractivo entre los del. traje or-
L3J nado de encajes.
fo] Mas aún no es esto lo principal.

A esta figura regia se une un buen 
humor vibrante, desbordante de sa­
lud y que rebosa en palabras alegres, 
en risas francas, en ocurrencias 
acerbas y cínicas. Una vitalidad .in­
vencible se desprende de esta mu­
jer robusta que no se asombra de 
nada. La sentimos voluptuosa y bien 
alimentada, pronta ai placer, libro, 
de inquietudes, indiferente a la du­
da, al escrúpulo, al remordimiento.
Y de pronto, después de admirarla, 
las deliciosas criaturas anémicas que 
hasta ayer admiramos nos parecen 
débiles, sin color, aburridas, inútil­
mente. complicadas.

Mae West, después de haber debu­
tado triunfalmente en un papel epi­
sódico de «Noche tras noche», acaba 
de causar una revolución en «Lady 
Lou». El asunto de este film Para- 
mount, es la historia de una cantan­
te de café concierto, de ílnes del si­
glo pasado, adoptado de una obra de 
la cuál ella es autora y que tuvo un 
éxito::resonante en Nueva York. En 
este film tenemos ocasión de admi­
rar a una Mae West resplandeciente 
tie. diamantes y de una belleza de 
flor espléndidamente abierta bajo el 
alto peinado Uen0 de complicacio­
nes y los grandes sombreros adorna-: 
dos de plumas lloronas. Y el, eco de 
la risa que provoca su humorismo 
brutal, ha atravesado el Atlántico.

Ésta mujer extraordinaria, ¿va a 
renovar la moda? He aquí algo que 
no puedo aún decirse. El elemento 
femenino permanece fiei a Greta 
Garbo y a la línea, pero los. hom- 
bres parecen volver a encontrar con 
entusiasmo ún ideal perdido que-.tal 
vez creían desaparecido para siem­
pre. El porvenir nos dirá si esta .cu­
riosa intromisión dé lo retrospectivo 
está llamada a crear por lo menos 
un nuevo estilo entre las sombras 
del ciñó.

¡Cómo cambian los tiempos!
Mae West, la'misma Mae West, a 

cuyos anuncios se negaban a dar 
publicidad los grandes diarios neo­
yorquinos hace siete años, cuando 
la obra teatral «Sexo», escrita e in­
terpretada por la famosa actriz, es­
candalizaba a unos, entusiasmaba a 
otros y traía revueltos a todos, es 
ahora la estrella a la cual ha conver­
tido la película «Lady Lou». en ídolo 
de los públicos del mundo entero.

Revistas de tanta, respetabilidad 
Corno oVanity Eair», .Jiárper’s Ba­
zar», «Yogue», «Times», dedican no 
escasa parte do sus columbas a las 

"Agudezas de Mae West, acerca de 
lo moda. Porque, como!, es sabido, la 
triunfadora deja pantalla es una in­
novadora en punto a estética feme­
nina.

No es el caso nuevo; por ei cual, 
como sucede ahora con la voluptuo­
so actriz que con tanto brío ha vuel­

to por la preponderancia de Jas cur­
vas, el paria‘de ayer se- convierte en 
el ídolo de líoy. "

Sin salir de los Estados Unidos, te 
liemos a los-novelista« -Tilomas Har- 
dy y Theodore Dreiser, ;a ios cuales 
volvió la escalda el público porque, 
en época er\. que proceder _asi venía 
a ser casi un delito, no excusaron 
tratar con franqueza en sus obras 
los problemas del amor y ele la vida. 
Dos. grandes poetas norteamerica­
nos, Walt .Whítman y Edvvyn Mar- 
kham, ilustran igualmente ei punto 
que ellos, como los dos novelistas 
antes mencionados, vieron • en un 
principió condenados y rechazados 
por ciertos puritanos censores Olga 
Nethersole, la Nazimova y otras ac­
trices, no escaparon mejor en aque- 

t líos días en' que' él público parecía 
j siempre pronto a escandalizarse. En 
1 cambio, Mae West, que más que nin 
/ guna otra fué victima de e¿a estre- 
¡ chez de criterio, atribuya su éxito 

presenté a que el público de ahora, 
lejos de enojarse-porque le muestren 
la verdad tocante a problemas mo­
rales y amorosos, pide la verdad y 
la aplaude. Lo cual denota que el 
público lia progresado.

EL MONSTRUO DE LA SELVA

Peggy Shannon debe su ca­
rrera a un truco de reclame

De una pequeña hacienda. en la 
comarca ‘célebre por la cría de cer­
dos, a Broadway; de carnpe3inita in­
genua a beldad de Jas «Follies» de 
Ziegfeld... ¡y todo en dos semana»!

Féggy vino con su madre a ver 
las maravillas del tan sonado Nue­
va York, y en Ja.pensión donde pa­
raron se hospedaba Bill Page, agen­
te de publicidad del difunto Fio 
Ziegfeid. Encantado con los largos 
cabellos de Peggy, su indumentaria 
campesina y la candidez de sus mo­
dales. concibió un golpe de reclame 
que su jefe aceptó, y anunciaron a 
Peggy como una actraeción especial: 
la cándida campesinita, recién lle­
gada del campo, que haría la com­
petencia a las beldades capitalinas 
de las Follies. Y Peggy fué sometida 
a un proceso pulidor: se le enseñó a 
bailar, a cantar, a llevar bien los ves­
tidos suntuosos de la revista y a ca­
minar en la escena con el garbo 
propio de una beldad ziegfeldina. S.e 
le hicieron entrevistas, se escribie­
ron reportajes—Páge, el descubridor, 
se multiplicó—, Peggy apareció en 

| los rotativos, en boletines, cartelo- 
| nes.... y por último en el coro ele 
j las Follies.
i Y para sorpresa del mismo Page, 

al mes de haber terminado la tem­
porada de las Follies, aparecía en 
una obra dramática en Broadway al 
lado de Mayo Methot, y la Gran Vía- 
Blanca la vió ascender por seis años. 
Fué entonces ,a Hollywood, y la tí­
mida campesina -ha sido luminaria 
en la pantalla, gq "última película 
es «El monstruo de la selva», con 
Dqnald Cook, Alan Dinehart y Dud- 
ley Digges, del sello de Columbia.
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IIMMY DURANTE, EL HOMBRE
Uno ile los liumoristas üo lu anti­

gua escuela, decía tristemente, y coa 
luda verdad:

—Nadie comprende ul actor có­
mico.

Esta observación encierra mucho 
do psicología.

Cuando ¡áir Hanry irving se mos­
traba festivo, la gente sonreía» di­
ciendo:

—El gran trágico disfruta de un 
rato de esparcimiento.

Si aparecía reservado y de mal 
humor, la gente meneaba ia cabeza, 
murmurando:

—¡Uli, está acumulando energía 
para la tremenda interpretación de 
esta noche!

Los actores cómicos jamás gozan 
de tales prerrogativas. Cuando es­
tán en vena de alegria y los chistes 
vuelan y chispean con gracia.y flui­
dez consumadas, el público lo recibe 
corno cosa natural, cómo algo que 
debe esperarse de ellos. Si aflojan 
por un momento, si una sombra obs­
curece su fisonomía, entonces son 
«malhumorados», olio tienen correa», 
etcétera. Por e?o es que los actores 
cómicos rara vez se dejan conocer 
del público do Otra manera que co­
mo aparecen en Ja escena.

Ahí tenemos a Jimmy Durante, por 
ejemplo. El eminente «Narigudo» es­
tá tan identificado; con su leyenda 
de vis cómica, que apenas habrá 
veinte personas que lo- conozcan 
realmente, sin el «hot-cha», el inglés 
enrevesado, en. una palabra, sin lu­
das las marcas de» fábrica .que le han 
valido su, ascenso a las cumbres de 
la hilaridad.

Si el «Narigudo» se permitiera al­
guna vez hablar en público en ve­
na seria, reposada, discreta, la gen­
te se mostraría sorprendido, sacudi­
ría la cabeza y pensaría que había 
empezado a declinar.

Las personas que verdaderamente 
le conocen, saben, sin embargo, que 
por más interesante que sea Duran­
te, el payaso, e.i otro Durante, el lec­
tor. concienzudo, el músico do talen­
to (porque Durante tiene verdadero 
talento musical); Durante, el hombre 
que se •deleita en el ambiente retina­
do y tranquilo de i-hogar, es la per­
sonalidad sobresaliente.

Si al «Narigudo» se le ocurriese 
presentarse en una. sala de concier­
tos, vistiendo el inmaculado traje, de 
etiqueta y arrogantemente- erguido 
frente a un pTuho de cola, anuncian­
do al auditorio: «Señoras y caballe­
ros, esta noche me propongo ofrece­
ros una velada de ópera», la concu­
rrencia estallaría "en violentas car­
cajadas. Las damas se inclinarían 
hacia su vecino, diciendo, proba­
blemente: «¡Qué hombre más diver- 
1 ido!». ;

Y, sin embargo,! algo por el estilo 
aconteció, *en realidad.

Una noche, en Hollywood, "LaSv- 
rence Tibbett, el de la voz de oro, 
era el invitado de honor en una nu­
merosa recepción. Jimmy Durante* 
contábase también entre la 'concu­

rrencia. Por una u otra rizón, el ar­
tista que acompañaba a / 1‘ibbett ai 
plano, no pudo asistir.

La dueña de la casa, ujn sabía qué i 
hacer. Entonces, Durante se acercó 
a Tibbett y le dijo: /

—lAwrencc, si u$ted se. arriesga, 
yo le acompañaré al piano.-

—El caso es que no he traído nada 
de música.

—No hace falta. Puedo tocar de 
memoria.

Y como lo dijo, lo Mzo.
Tocó y tocó selecciones de «Rigo- 

letto», «La Bólleme», «Carmen», «El 
barbero do Sevilla». «11 pagliacci», 
«Don Giovanni», «Aída», «Parsifal», 
amoldándose a las fantasías del 

i siempre asequible Timben.
1.a concurrencia, arrebatada por 

¡ la espléndida voz dui cantante, olvi- 
i dó la figura del acompañante, olvi­

dó que tenía la nariz más famosa 
en la historia, dándose cuenta sola­
mente de que ola ;mlgo milagroso en 
canto, acompañado maravillosamen­
te ai piano.

Sus años do cataure!, sus años de 
«vaudeville», nada /ha retraído a Du­
rante do la práctiuu y goce de la mú­
sica clásica. Quie|i le hubiera visto 
aporreando las teclas casi hasta pul­
verizarlas en algfcn número de jazz, 
¿cómo podría ¿imaginarse que era 
capaz de acompañar de memoria a 
1 .uwrenco Tibbetlf?

En otra, ocasión, Durante se diri­
gía a Hollywood. Estaba leyendo en 
el cocho de íumtir.

Pasaron dos jovencit'as.
—¡Mira, el «Narigudo»!—exclamó. 

mía ile ellas.
—No, no es él—replicó la otra. 
—¡Seguro! ¡Ahí está ja nariz!—in­

sistió la primara.
—Ya la fie visto—repuso la segun- 

j da—. Se parecen mucho, pero es itn- 
i posible. ¡Eso fiombro; está leyendo el 
| «David Coppürlleld». de Dickensí 

Jimmy Duttmte, a fuer de cómico 
avisado, miBPca intenta proceder en 

. contrario a la opinión que el ¡uíbli- 
co tiene de -él; pero su actitud fren- 

i te ali.rmindNn es inüy distinta de la 
j que asume en su hogar, 
i Allí toca 'música clásica cuando :e 
j agrada, y jazz cuando asi lo desea. 

Su habilidad para intercalar pala­
bras altisonante^ en medio de sus 
frases jocosas, nace de largos atios 

I de lectu#a inteligente .v escogida, 
f Nadie podría trastocar el idioma co- 
! mo é¡ lo‘hace, a rueños de poseer un 
! vocabulitíio enorme y conocer ios 
j significuilos de cada expresjón. •
| Bajo das manifestaciones' exterio- 
'• res de su oficio. Durante es, sin ern- 
í liargo, hombre que piensa detenida 

v profundamente, que sabe ndúnd. 
í va, y (¡fue tiene la discreción ¿urielen 
j te pax-j rio permitir que su mano de­

recha,/ la que dispone los refinados 
¡.'detallas de su vida privada, so in- 
; formes do lo que hace su aluno i/- 
\ quieitla, que carga los baterías de 
j su néercm-ial y festiva .personalidad 
| de bis tablas y de la pantalla,

i ('armen DE PINILLOS

Eddie Cantor y las mujeres
Si hay alguien cu HÓllyvvaod, o 

en cuuiquíer parte dtq globo', \j¡uc 
tenga el derecho cíe considerarse uu . 
perito en chicas, indudablemente e» 
Eddie Cantor, el cómico do los cnoi- 
mes ojazos. En ia pantalla, .siempre 
se le v,o rodcaxio de esos cachitos uo 
cielo que son las Gpldwyh Gnls. No 
exageramos, amigo lector o linda 
lcctorcitu; tú las has visto en todas 
las pelicmas que Eddie ha hecho pa­
ra Samuel Goldwyn—«mon/ajes del 
otro mundo», «Whoopee» y «.Tcrero 
a la fuerza»—. Y volverás a verlas 
otra vez en su más rocíente astraca­
nada, «Escándalos romanos», cuyo 
rodaje terminó hace poco y ja cual 
sera distribuida pór la United Ai- 
tists. Fuera de la pantalla, Eddie 
Cantor es el ufano papá de cinco 
pimpollos. Conque no es para admi­
rarse que recientemente un compa­
ñero del gremio reporteril Acorrala­
se al actor con el único lin de son­
sacarle lo que opinaba en cuestión 
de chicas. Si esperas alguna pro­
funda observación sobre tan pelia­
guda materia,, vas a quedar defrau­
dado. Dejáronlos que hable ol rnj-- 
mo Eddie:

—Creo que Jas muchachas .>•./•. muy 
necesarias. .Más aún, me. atrevó a de­
cir que a veces son impoftántíSimas. 
Mas para el caso, lo misino acuno 
coa la cerveza de calidad, rasnecf a 
la inglesa y patatas fritas. A mí rué 
gustan mucho las chicas; tamo es 
asi, que me casé con una. Conocí a 
mi media naranjita en la clase de 
Aritmética, y desde que 'nos casa­
mos, nuestro fuerte ha sido la mul­
tiplicación. Cuando me siento a co­
mer, me- rodean seis: ida (mi seño­
ra), Marjorie, Natalio, Ednu, Maii- 
lyn y Jonei. Por el moiú’eníó, nó hay 
más.

«Para mi, un» chica atractiva es 
aquella que no necesita lecciones de, 
cocina, que sea maestra en aplicar’ 
la dosis requerida de sal, pimienta, 
mostaza y vinagre.

«Considerando el grujió corriente 
de coristas y el tipo do beldades que 
Mr. Goldwyn emplea piara las esch- 
vas romanas en mi nueva cima. rn> 
se me podrá, criticar que cónsiucr-' 
mi traljajo un gran placer. Si vo liu- 
hieso vivido en los tiempos en que 
Róma era señora del mundo \ 
uno de los pasatiempos favorito? uii 
echar muchachas-a los leones, si la?' 
chicas‘ en cuestión hubieron sido 
por el estilo do las. Goldwyn («iris, 
más hubiera preferido sor !eóo(.que 
ciudadpno romano».

«Moulin Rouge , presenta­
da ante 900 empresarios ¡
Alrededor de 900 empresarios deí 

California asistieron a la exhibición 
especial de “Moulin Rouge”, pro­
el aeciém de “20t-h Century Pictures" 
iFilms bigio XX). para los Artis­
tas Asociados, con Constance Ben- 
nett. x Franehot Tone.
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Caries Laughton, el famo­
so artista de la Paramount

Liliane Haid, la gentil y piz 
pireta «star» de los Estu­

dios alemanes

«U :•------ • h

Jacques Baumer, el 
gran actor francés, en 
una escena de la pelí­
cula «¡,Ese sinvergüen­

za de Moran!»

Martha Eggerth y Hans 
Soliuker, en una esce­
na de la película de la 
«Ufllms», «El zarewitch»



Un emocionante momento del film 
«Tempestad al amanecer», del 
que son principales intér- 
pretes Waltes Huston i
y Nils Asther, de - L
la M. G. M'

la película de la Metro, «Tempestad al amanecer»

1 ¡ ' ' .-

He aquí otra escena, sugestiva y bella, de

JUEVES CINEMATOGRAFICOS numero 3u
D E

1 Marzo 1934

líonald Colman y Elissa Landi, intérpretes de «La mójscara del otro», para los Artistas Asociados



“ *T

3

3

m

MAE CLARKE, FELIZ Y TRIUNFADORA
Altura la llautait cu Hollywood la . gas—dijo—, y oso me afligís te¡rí­

es: relia aionuriada. .] biememte. No sabía a quién cebarle
Antes era la desgraciada Mae, la i la cujpn. Y me preguntaba si lo «a-

iuuchuc.hu a quien perseguía la i:m- ! -bría Dios..., si El podría hacerme
la suerte en <n afán de triunfar en * tan hermosa como bis otras iñuchíi-
fl cinc. \ chas.:., para entonces "ovar solo.

--¡Pobre Mué, que jumas consigue | «Poro nunca tuve valor para pe­
lma buena oportunidad, que se pa- i dir belleza:., de manera que' n¡e en-
s.j la vida corriendo de un Estudio 
a otro, que cuando logra participar 
en una película, le adjudican el rol 
más insignificante’—decían .de ella, 
compadeciéndola, algunos admira­
dores sentimentales.

Esos admiradores no conocen bien 
a ia verdadera Mae. Deberían obser­
varla atentamente, oírla hablar de 
su alegre filosofía de la vida.

La filosofía tAe Mac e» mm filoso- 
íia de belleza.

Miss Clarke habla pocas veces de 
esta singular religión suya, de esta 
idolatría por todas las cosas be­
llas. Sin embargo, una do esas cun­
didas ocasiones se presentó en el de­
partamento fotográfico dei EstudiJ, 
un amplió salón de cuyos huiros ttición 
cuelgan fotografías de las mujeres 
más lindas deí mundo, y donde se 
guardan inAtildad de precioso* ob­
jetos de arle.

Una música fascinadora llenaba el 
espacio encerrado entre . aquellas 
cuatro paredes. Era una sinfonía ar­
moniosa que tránsjfbrtuba la imagi­
nación más allá del turbulento re­
cinto dedicado a la producción de

cerraba en casa, a veces días ente- 
¡ ros. evitando que la gente me vicia.»
; ES padre de Mae era músico. De él I 
j horadó indudablemente, su amor a j 
I la belleza encantadora <le la música. ¡ 
i en sus diversas manifestaciones... j 
| sinfonías, óperas, bailables...

Ama también cuanto de bello en- ¡ 
¡ cierra' la Naturaleza, y los deportes ¡ 
! al aire libre.
j Excelente nadadora desde tempra­

na edad, observa con interés la be­
lleza de-cada nuevo movimiento que 
afilien ejecuta en el agua o en el 
tmvnpolin.

Fué en e] baile, donde miss Clar- 
k*> tuvo mejor oportunidad de du" 
tienda, suelta a su reprimida admi- 

por la belleza, ensayando

.R AHEZ Y MAXIMILIANO)

La caída de un Imperio
Ya terminada, los que han visto 

proyecciones privadas la consideran 
el i i manee más bello y sentimen­
tal qu-e se haya filmado en español.

películas: René Tirado .Fuentes, en «Mundo Ci-
El fotógrafo, después que prepa- nematográfico», admira la labor de

ró luces y cámara, Iba a sugerir una 
posición atractiva. 1‘ero no hizo fal­
ta. Mae Clarke, le había tomado la 
delantera, V aguardaba, frente a la 
lente.. Se toma esa fotografía, y 
mientras el artista de lu cámara se 
volvió para cambiar las placas, la 
modelo, con un gracioso movimien­
to, adoptó otra posición más atrnc- 
tiva aún que la anterior.

El buen hombre no pudo conte­
nerse más tiempo en silencio, y pre­
guntó:

su productor, Miguel Contreras To­
rres. el incansable luchador, como le 
llama, que ha logrado la digna cul­
minación a sus esfuerzos, venciendo 
los obstáculos 'casi insuperables que 
en sus anteriores ha tenido que alla­
nar a viva fuerza. Rodeado para la 
producción de «Juárez y Maximilia­
no:. por un cuerpo de peritos, Con- 
treras Torres ha sido el alma que 
ha animado la monumental einpp-esa.

Con motivo del viaje de Contreras 
a Nueva York con una copia de «Juá-

—¿Por que causa, miss Clarke, | rez y Maximiliano» para la Qtdum- 
euando se me ocurre una posición J biii. distribuidora mundial de la pe­
que acentuaría la gracia y la bolle- j lícula, Tirado Fuentes cita lo si- 
za do su figura, siempre usted se j guíente, dicho por el joven produc­
irle adelanta, colocándose en una * tor: «—Mi anhelo ha sido ha*e mu- 
forma mucha más bella que la con
cebida por rn¡ incompetente imagi­
nación

Mae Clarke, sonrió.
-Realmente—dijo--, no lo sé... 

quizas se debe á mí entusiasmo por 
todo lo bello.,, quizás a una espe­
cie de Impulso inconsciente...

Y agregó, con un poquillo de «n- 
gátusamieiUO:

—Soy una adoradora ferviente de 
la belleza. Supongo que esa es mi 
religión.

En efecto, casi desde la infancia, i to »» definitiva.»
miss Clarke ha sentido la atracción 
de las cesas bellas.

Cuando chica, era fea. Todas sú« 
compañeras de juegos infantiles 
oran más bonitas que ella. Y r«lfie 
suspiraba por ser también bonita.

cho tiempo llevar a la pantalla la 
película en que hoy trabajo afanoso. 
He pensado muy seriament® partir 
ti I03 Estados Unidos, primero y a 
Alemania, después, para hacer una 
versión en inglés y otra en alemán. 
«Juárez y Maximiliano» m® ha fas­
cinado por tantos aspectos que tie­
ne: el romántico, el sentimental y 
el profundamente humano de sus 
personajes: Bazaine, el coronel Ló­
pez, todos ellos, con Carlota y Ma­
ximiliano, tienen personalidad fuer*

Tan satisfecha se halla la Columbia 
con la obra de Contreras Torres que 
asf como lograron obtener la distri­
bución de la película or los países 
de raza, anhelan también ser la pro­
ductora que ha de colaborar con Con­

No era tari linda como mis ami- • treras Te ¡ res en la producción de

constantemente nuevos y originales 
movlmtervtos: cadenciosos.

Y acabó por ser bailarina profesio­
nal, dedicándose a la carrera artís­
tica- en teatros de variedades y en 
clubs nocturnos.

Cuando vino a Hollywood, le pi­
dieron que se dejara tomar una 
prueba, fotogénica, y como resulta­
do, obtuvo un contrato por un año. 
Desde entonces ha participado en 
«Big time», "The dancérs», «Front 
Pago», -«Public enemy», <• Water loo 
bridge*, «Frankestciñ» otras pe­
lículas de éxito.

Algunos de sus admiradores, sin 
embargo, continuaban todavía di­
ciendo.

-¡Pobre Mae!
Entonces, la Metió üoldwyn Ma­

yor decidió filmar «Perdone, seño­
rita», con John Gilbert. de estrella. 
Adjudicaron a Mae un rol importan­
te, desempeñándolo con tal maes­
tría, que inmediatamente la contra­
taron por largo tiempo. Y ahora, 
Mae dice:

-Siempre quiso ser feliz, y soy 
feliz. Siempre soñé con llegar a 
triunfa)', v he triunfado.

JUAN MKNENDEZ

la versión inglesa, y considera se­
riamente proponerle un arreglo pa­
ra ser los que han de presentar a 
los países de habla inglesa este be­
llísimo romance, exactamente como 
ha sido producido -en español.

Estrella japonesa en un 
nuevo rol

toshia Mori, la simpática japone- 
sita que Frank Capra descubrió y 
cuya labor en «La amargura del ge­
neral Yen» la. hizo lamosa de impro­
viso valiéndole lo elección entre los 
«estrellas bebés de 1933». desciende, 
de una distinguida familia japone­
sa, cuyos varones, por siglos, han 
pertenecido a la profesión médica. 
Toshia ño tiene hermanos, feto una 
do sus ' hermanitas se prepara ac­
tualmente .para*, seguir la carrera y 
asf continuar la tradición en la ra­
ma trasplantada a Norteamérica.

Toshia, cuyo apellido es Ichioka. 
nació en Kioto, la antigua capital 
del Japón, el 10 de enero dé 1913. La 
niña cursó estudios primarios en 
las escuelas de su país, y terminó 
su educación en I.os Angeles, a don­
de se bahía trasladado la familia, y 
donde su padre: estableció una clíni­
ca en el populoso barrio japonés d<> 
la ciudad. I.as tres hermanitas de 
Toshia, se llaman Entuba. Mia y 
Shiyuze.

«¿i monstruo de la-selva», es la 
segunda película Columbia en que 
Toshia Morí actúa, y en la cual con­
firma las aptitudes dramáticas que 
demostró en su priiftera. El elenco 
Je «El monstruo de • la selva», lo 
componen, además de Toshia. Do- 
nald r.ook. Peggy Shannan Alan 
Dinehaft. Dudley Digges v otros ar 
tistas de categoría, hábilmente di­
rigidos por Roy William N-eill.

i
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A Edward G. Robinson, le
gusta la publicidad

ALGUNAS CONFESIONES BE «EL 
REY BE LA PLATA»

Hace algún tiempo, cuando en los 
Estudios Warner se acabó do filmar 
«El rey de la plata», de la que es 
protagonista el formidable actor 
Edward G. Robinson, sus compañe­
ros de trabajo le obsequiaron con 
un. banquete para celebrar la labor 
estupenda que había realizado en 
aquella producción, una de las más 
acertadas caracterizaciones ele su 
carrera.

Edward G. Robinson. comensal jo­
vial y campechano, dijo que quería, 
hacer unas confesRu's a fin de que 
la Prensa las publicara y divulgara 
rápidamente su nombre por todos 
los ámbitos del mundo.

-Mis confesiones—dijo--se basa­
rán principalmente en la p/uhlici- 
dad. No comprendo .por qué muchos 
de mis compañeros, y ai decir com­
pañeros no me refiero especialmen­
te a los que so han congregado aquí 
hoy para obsequiarme, sino que me 
extiendo a todos cuantos como yo 
trabajan en la pantalla, so empeñan 
en afirmar que n0 gustan de la .pu­
blicidad y se encierran en un mu­
tismo que, ya en- si, es pura publi­
cidad. pues le? hace .más interesan­
tes- y puede la fantasía acalorada 
de las multitudes imaginar acerca 
de ellos lo que jamás serían cara- 
ce? de hacer ni de soñar tan si­
quiera.

«Por mi parte, puedo asegurar con 
orgullo y - fieramente, que njho la. 
publicidad.. Cuando fui a Nueva 
York y vi los grandes letreros lumi­
nosos qúe anunciaban con enormes 

: letras de fuego «Edward G. Robín- 
son. en Pasto de tiburones», me sen­
tí contento y satisfecho, más qúc 
cuando el director puso su visto 
bueno á ía producción en su primer 
rodaje, porque yo creo que «hacer- 
una película es sólo, la mitad del 
trabajo; la otra, mitad depende de 
la mayor o menor publicidad que se 
le dé, por muy bueno, por muy ma­
gistral que sea.la película y por ad­
mirable que sea el trabajo de los 
actores.

«.Todos sabemos—y los que se ha­
cen los interesantes diciendo que no 
gustan de la publicidad lo saben 
mejor que nosotros—que ningún ac­
tor puede conseguir fama y renom­
bre sin la publicidad. Si los actores 
han de triunfar sin que la. Prensa 
hable de ellos, sin que los críticos 
se ocupen de su trabajo, sin que ios 
empresarios coloquen sus nombres 
en letras gigantes a la puerta de 
sus teatros, ¿cómo harán conocerse 
de todo el público? ¿Sabrá éste apre­
ciar su trabajo-si no le guía la opi­
nión ajena, si no encuentra en la 
Prensa ía ruta que ha de marcar 
su gusto? ¿Ignoran esos actores tan 
desinteresados que el público es 
una masa que no piensa por sí mis­
ma y que necesita quien la empu­
je, quién la conduzca con mano há­
bil donde se ra propuesto llevarla?

»Y hoy día. más que nunca, es no-

eesaria la publicidad, debido a la 
aguda crisis que todo el mundo su­
fre y .que hace pensar a ías gentes 
una, dos y hasta tres veces, antes 
de decidirse a gastar unas pesetas 
para asistir a una diversión,' y 
cuando se decide a ello, lo hace..por­
que se ha convencido, por medio de 
la publicidad, de que la obra que 
irá a ver le satisfará por completo.

«Quiero, pues, que conste. en este 
día, en este día en que todos vos­
otros me hacéis la «publicidad» de 
este banquete, que os agradezco en 
lo que vale—y para mí vale mucho 
pues él me demuestra el cariño que 
me tenéis y la simpatía mutua .que 
nos une—» que la Prensa de todo el 
mundo publique mi agradecimiento 
n la publicidad y mi cariño hacia, 
día, va que mi triunfa, corn.i el de 
todos lo? artistas, se d>*he, mitad y 
mitad—y doy este cincuenta por 
ciento en consideración a muchos 
de los que podrían ofenderse si die­
ra vina proporción desequilibrada—, 
ai propio mérito y a la publicidad 
que se hace de su nombre y de su 
t: a baj o. »•

E-n personalísima opinión de la 
estrella de «Él rey de la plata», le 
valió uno nutrida salva de aplau­
so* y la felicitación de la Prensa 
por ei acierto de sus palabras y por 
lo que ellas tenían también de «pu­
blicidad» para lodos los periódico? 
del mundo.

sThe Bowery» (El Arrabal) 
presentado en París

La «premiéis» de «El Arrabal», ha 
tenido efecto en París y en cinema 
Lord Byron durante la segunda SS-. 
mana de febrero actual.

A .pesar de los graves sucesos que 
se desarrolla!on en la capital de 
Francia en aquel momento, «The 
Bowery» ha obtenido una acogida ca­
lurosa y entusiasta, de la crítica y 
deí público. He aquí, por ejemplo, 
un breve comentario de «Aujourhui», 
el nuevo diario parisién, debido a la 
pluma de Pierre Sennet:

«Es la primera producción de una 
nueva Compañía, la «20th Century?*, 
realizada por Raoul Walsh, Si esta 
editora continúa presentando films 
tan homogéneos y tan divertidos co­
mo este, tiene el é;xito asegurado.»

A propósito de la «20lh Century», 
tenemos noticias de que dentro de 
pocos días han de estrenarse en,Pa­
rís en el «Studio Universal», dos 
nuevas producciones de esta Com­
pañía afiliada a los Artistas Asocia­
dos, «Broadway por el ojo de la ce­
rradura» y «Gallant. Lady» (Mujer 
valiente).

Los protagonistas de «The Bowé- 
ryy son Walíace Reery, George Raft 
y Jackie Cooper, estando el bello 
sexo dignamente representado en el 
reparto del film por la bellísima Fay 
Wray; los de «Broadway por el ojo 
de la cerradura» son Constance Cum- 
rnings. Russ Colombo y Stuart Er- 
win, el c(fiebre cómico, y finalmente 
los de «Gallant Lady» son Ann Ilar- 
ding y Clive Brook.

Mae West tendrá como com­
petidora, en lo que se refie­
re a escribir para el cine, a 

Dorothea Wieck
Dorothea Wieck, la brillante es­

trella europea, que llegó hace mucho 
a Hillywood para ingresar' en la 
constelación de la Paramount, pro­
mete resultar una temible competi­
dora de Mae, West, atracción de los 
programas cinematográficos y, al 
mismo tiempo, autora de argumen­
tos y novelas.

Como la principal intérprete de 
«Liuly Lou», Dorothea Wieck une a 
sus laureles de actriz los que ha co­
sechado como escritora. En Alema­
nia, su patria por adopción, ganó fa­
ina como poetisa, ensayista y cscri 
tora dramática.

Mas, aunque ambas sean rivales 
en ej terreno artístico, en la- vida 
privada Mae West, y Dorothea Wieck 
son buenas compañeras, que no tie­
nen inconveniente alguno en alabar 
mutuamente el trabajo de la otra.

La Wieck, hace algunos años, lle­
vó a cabo el arreglo cíe «Madama Bo- 
vary», la famosa novela de Flnubert, 
para el cine. Digamos, ya que se tra­
ta de ello, que el interpretar en la 
oanta lia a, «Madame Bováry# es una 
de las ambiciones que acaricia la 
hermosa actriz. Con este propósito 
en mira, se propone refundir él arre? 
glo que hizo de la obra de Flaubort 
y (fue hoy, según ella misma decla ­
ra, le parece «inaceptable».

Mae West, por su parte, ha escrito 
los argumentos de tres películas que 
lleva interpretadas. Su debut cine­
matográfico tuvo Jugar en «Noche 
tras noche», donde hizo un popel ser 
cundario, pero, eri vista de la gran 
aceptación que tuvo con ei público, 
la Paramount la elevó a la categoría 
de estrella en su siguiente, «Uady 
un».' tomada de una obra teatral 

que Mac había escrito años atrás, y 
que ella misma adaptó para 1a. pan­
talla, A esta cinta siguieron «No soy 
un ángel», y «No es pecado», toma­
das también de dos obras teatrales 
•jue ella había escrito expresamen­
te para su compañía.

La s20th Century» obse­
quia a Ronald Colman

La “20th Century Pictures” (Films 
Siglo XX) dio una elegante fiesta 
en honor de Ronald Colman, cuanr 
do este actor, a su regreso de 
llywood, entró a formar parte del 
elenco de estrellas de la nueva edi­
tora. fundada por Joseph M. Schenck 
y Darryl Zanuck, y cuyas produc­
ciones son distribuidas por media­
ción de los Artistas Asociados. En­
tre los asistentes a la Hesta se ha­
llaban Gloria Swanson, Herbert 
Marshall. Bessie Lo-'e, William 
Hawks, Darryl Zanuck, Bill Goetz. 
Raymond Griffith. Bess Meredyth y 
otras personalidades cinematográfi­
cas.
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MAE WEST, UNA MUJER DE 
CARNE Y HUESO

¡5!

m

Las heroínas de la pantalla, si/e- 
len ser neurasténicas—dice Andró It. 
Muugó, en una importante revista 
protesionul írancesa—*. Debilitadas 
por regímenes implacables, pasan 
lánguidamente sobre un cuerpo fle­
xible un cuerpo, marchito donde los 
ojos, p'udiendo apenas sostener el 
peso de las pestañas, viven sólo una 
vida febril. En las situaciones más 
vibrantes, en las más trágicas cir­
cunstancias, apenas dejan escapar 
una lenta somisa o algunas pala­
bras irónicas pronunciadas con voz 
sorda y gutural. Parecen ignorar el 
estallido dé la risa y los rápidos mo­
vimientos juveniles. Abandonadas 
entre los almohadones de los diva­
nes, no encuentran alguna energía 
sino para enrollarse alrededor de 
un hombre, o para prolongar duran­
te minutos enteros besos glotones y 
perversos semejantes a extraños. so­
bresaltos voraces de. raras flores 

•carnívoras.
Y- he aquí que en este lado tranqui- 

Jo de introspección y de neurosis, 
donde la Garbo, la Dietrich, la Craw- 
ford, flotan como románticos nenú­
fares, lia cuido una piedra, salpieó.n- 
doío todo en torno suyo, esta piedra 
es Mae West.

El encanto de Mae West está en los 
antípodas del indiferentismo disfra­
zado de superioridad, de la enfermi­
za languidez, que son las armas ha­
bituales de . las más atractivas figu­
ras femeninas del cinema. Esta ac­
triz teatral,, célebre en Broadway y 
llegada tardíamente, al cinema don­
de un éxito inmediato la-esperaba,- 
es lo <fue a principios de siglo se lla­
maba «una hermosa mujer». Posee 
ese cuerpo suave, carnoso, que se 
adivina perfumado, ' estas curvas 
opulentas y firmes qu.e admiraban 
nuestros abuelos, antes de la era de. 
las caderas estrechas, el pecho de 
Eíebo y los modales masculinos. Se­
gún los cánones actuales, Mae West 
gorda, sin duda parecería ridículo 
con un trajecito de esport,. al lado 
de las esbeltas andróginas de hoy 
■día.

Mas apenas se pone el largo corsé 
de brillanto raso, las voluminosas 
«toilettes» complicadas del ochocien­
tos, vemos renacer, una imagen des­
aparecida, la de la mujer de otros 

'¡días, adornada con ip.dos los atribu-' 
ros de una moda anticuada y deli­
ciosa; la figura de la mujer no endu­
recida por los ¿sports y quemada por 
el sol, sino blanca y suave de piel, 
redonda de formas, con ese: delicado 
atractivo de las porcelanas, de las 
cosas tiernas y frágiles. La mirada 
desacostumnrada acaricia con curio­
so pi*»cer este escote encantador, es­
te busto espléndido y blanco como 
la nieve, del que parece mostrarse 
orgullosa al ofrecerlo como princi­
pal atractivo entre los del. traje or­
nado de encajes.

Mas aún no es esto lo principal.

A esta figura regia se une un buen 
humor vibrante, desbordante' de sa­
lud y que rebosa en palabras alegres, 
en risas francas, en ocurrencias 
acerbas y cínicas. Una vitalidad .in­
vencible se desprende de esta mu­
jer robusta que no se asombra de 
nada. La sentirnos voluptuosa y bien 
alimentada, pronta al placer, libre 
de inquietudes, indiferente a la du­
da, al escrúpulo, al remordimiento. 
Y de pronto, después de admirarla, 
las deliciosas criaturas anémicas que 
hasta ayer admiramos nos parecen 
débiles, sin color, aburridas, inútil­
mente complicadas.

Mae West, después de haber debu­
tado triünfalmente en un papel epi­
sódico de aNoche tras noche», acaba 
de causar una revolución en «Lady 
Lou». El asunto de este film Para- 
mourit, es la historia de una cantan­
te de café concierto, de fines del si­
glo' pasado, adoptado de una obra de 
la cual ella es autora y que tuv0 un 
éxito resonante en Nueva York. En 
éste film tenemos ocasión de admi­
rar a una Mae West resplandeciente 
fie. diamantes y de una belleza de 
flor espléndidamente abierta bajo el 
alto peinado llen0 de complicacio­
nes y los grandes sombreros adorna­
dos de plumas lloronas. Y el eco de 
la risa que provoca su humorismo 
brutal, ha atravesado el Atlántico.

Esta mujer extraordinaria, ¿va a' 
renovar la moda? He aquí algo qfie 
no puede aún decirse. El elemento 
feni'enino permanece flej a Greta 
Garbo y a lo. línea, pero los. hóm- 
bres parecen volver a encontrar con 
entusiasmo im ideal perdido que.tal 
vez creían desaparecido para siem­
pre. El porvenir nos dirá si esta,cu­
riosa intromisión de lo retrospectivo 
está llamada a. crear por lo menos 
un nuevo estilo entre las sombras 
del ciné.

lo por 1a. preponderancia de las cur­
vas, el paria*de ayer se convierte en 
el ídolo de 1roy.

Sin: salir de ios Estados Unidos, te 
némos a ios-novelistas JThomas Hár- 
dy y Theodsre Dreiser, a ios cuales 
volvió la escalda el público porque, . 
en época ei\ que proceder casi venia 
a ser casi un delito, no excusaron 
tratar con franqueza en sus obras 
los problemas del amor y de la vida. 
Dos. grandes poetas norteamerica­
nos, Walt..Whtiman y Edvvyn Mar- 
kham, ilustran igualmente ei punto 
que ellos, cómo los dos novelistas 
antes mencionados, vieron • en un 
principió condenados y rechazados 
por ciertos puritanos censores Olga 
Nethersoíe, la Nazimova y otras ac­
trices, no escaparon mejor en aque­
llos. días en ’ que’ el público parecía 
siempre pronto a escandalizarse. En 
cambio, Mae West, que más que nin­
guna otra fué victima de e¿a estre­
chez de criterio, atribuye su éxito 
presenté á que el público de ahora, 
lejos de enojarse porque le muestren 
la verdad tocante a problemas mo­
rales y amorosos, pide la verdad y 
la aplaude. Lo cual denota que él 
público lia progresado.

¡Córiio cambian los tiempos!
Mae West, la.' misma Mae West, a, 

cuyos anuncios se negaban a dar 
publicidad los grandes diarios neo­
yorquinos hace siete años, cuando 
la obra teatral «Sexo», escrita e in­
terpretada por la famosa actriz, es­
candalizaba a unos, entusiasmaba a 
otros y Luía revueltos a todos, es 
ahora la estrella a. la cual ha conver­
tido la película «Lady I,ou».en Idolo 
de los públicos del muiido entero.

Revistas de tanta, respetabilidad 
Corno «Vanity Fair»,: «Hárper’s Ba­
zar», «Vogue», «Times», dedican no 
escasa parte de sus columnas a los 
agudezas de Mae West, acerca de 
la moda. Porque, como., es sabido, la 
triunfadora deja pantalla es una in­
novadora. en punto a estética feme­
nina.

No es el caso nuevo; por él cual, 
corno sucede ahora con la voluptuo­
sa actriz que con tanto brío ha vuef-

EL MONSTRUO 1)E LA SELVA

Peggy Shannon debe su ca­
rrera a un truco de reclame

De una pequeña hacienda. en la 
comarca ‘célebre por la cría de cer­
dos, a Broadway; de carnpesinita in­
genua a beldad de las «Follies» de 
Ziegfeld.. . ¡y todo en dos semanas!

• Peggy vino con su madre & ver 
las maravillas del tan sonado Nue­
va York, y en la. pensión donde pa­
raron se hospedaba Bill Page, agen­
te de publicidad del difunto Fio 
Ziegfeid. Encantado con los largos 
babel los de Peggy, su indumentaria 
campesina y la candidez de sus mo­
dales. concibió un golpe de reclame 
que su. jefe aceptó, y anunciaron a 
Peggy como una actracción especial: 
la cándida carnpesinita, recién lle­
gada del campo, que haría la com­
petencia a las beldades capitalinas 
de las Follies. Yr Peggy fué sometida 
a un proceso pulidor: se le enseñó a 
bailar, a cantar, a llevar bien los ves­
tidos suntuosos de la revista y a ca­
minar en 'la escena con el garbo 
propio de una beldad ziegfeldina. S.e 
le hicieron entrevistas, se escribie­
ron reportajes—Páge, el descubridor, 
se multiplicó—, Peggy apareció en 
los rotativos, en boletines, cartelo- 
nes.,. y por último en el corq de 
las . Follies.

Y para sorpresa del mismo Page,. 
al mes de haber terminado la tem­
porada de las Follies, aparecía en 
una obra dramática en Broadway al 
lado de Mayo Methot, y la Gran Vía 
Blanca la vió ascender por seis años. 
Fué entonces ,a Hollywood, y la tí­
mida cámpesina -ha sido luminaria 
en la pantalla, gq última película 
es «El monstruo de la selva», con 
Donald Cook, Alan Dinehart y Dud- 
ley Digges, del sello de Columbia.

11 ' 
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Uno de los humoristas do lu auti- 
gua escuela, decía tristemente, y con 
luda verdad:

—Nadie comprende al actor có­
mico.

Esta observación encierra mucho 
de psicología.

Cuando Sir Hanry Irviríg se mos­
traba festivo, la gente sonreía, di­
ciendo:

—El gran trágico disfruta de un 
rat0. de esparcimiento.

Si aparecía reservado y dé mal j 
humor, la gente meneaba la cabeza, | 
murmurando: ' .

—lUl'i, está acumulando energía j 
para ia tremenda interpretación de ! 
esta noche!

Los actores cómicos jamás gozan j 
de tales prerrogativas. Cuando es- i 
tán en vena de alegría y los chistes i 
vuelan y chispean con gracia.y flui- i 
dez consumadas, el público lo recibe 
com0 cosa natural, corno algo que 
debe esperarse de ellos. Si aflojan 
por un momento, si una. sombra obs­
curece su fisonomía, entonces son 
«malhumorados», «no tienen correa», 
etcétera. Por eso es que los actores 
cómicos rara vez so dejan. conocer 
del público de ófra manera que co­
mo aparecen en la escena.

Ahí tenemos a Jimmy Durante, por 
ejemplo. El eminente «Narigudo» es­
tá tan identificado; con su leyenda 
de vis cómica, que apenas habrá 
veinte personas que lo- conozcan 
realmente, sin el «hot-cha», el inglés 
enrevesado, en. una palabra, sin to­
das las marcas de» fáFrica .que le han 
valido su ascenso a las cumbres de 
la hilaridad.

Si el «Narigudo» so permitiera, al­
guna vez hablar en público en ve­
na seria, reposada, discreta, la gen­
te se mostraría sorprendido, sacudi­
ría la cabeza y pensaría que había 
empezado a declinar.

Las personas ' que verdaderamente ¡ 
le conocen, saben, sin embargo, que 1 
por más interesante que sea Duran- 1 
te, el payaso, el Otro Durante, el lee- i 
tur concienzudo, ol músico do talen- | 
tu (porque Durante tiene verdadero 1 
talento musical); Durante, el hombre j 
que se deleita en el ambiente refina- j 
do y tranquilo dei hogar, es la per- i 
sonaiidud sobresaliente.

Si al «Narigudo» se Je ocurriese | 
presentarse en una sala de cóncier- j 
tos, vistiendo el inmaculado traje de ¡ 
etiqueta y arrogantemente erguido ; 
frente a un piano de cola, anuncian- i 
do al auditorio: «Señoras y caballo- ! 
ros, esta noche me propongo ofrece- j 
ros una velada de ópera», la comen- í 
vréncitt estallaría "en violentas car- ) 

-'(•ajadas.; Las damas se inclinarían • 
hacia su vecino, diciendo,, .proba­
blemente: «¡Qué b.ombre rná's diver- t 
i ido!». ; ■ ]

Y, sin embargo, algo por él estilo j 
aconteció, en realidad.

Una noche, en Hollywood, ’Law- ¡ 
rence Tibbett, el de la voz de oro, ; 
era el invitado de honor en una tiu- j 
inerosa recepción, .iimray Durante i 
contábase también entre 1a concu­

rrencia. Por una u otra razón, el. ar­
tista que acompañaba af HbtftíU ai : 
piano, no pudo asistir. \

La dueña de la casa, ntj sabía qué | 
hacer. Entonces, Durante se acercó i 
a Tibbett y le dijo: I

—Lawrence, si u$ted ¡se arriesga, 
yo ie acompañaré al piajno.-

—El caso es que no he traído nada 
de música.

—No hace falta. Puedo tocar ele 
memoria.

Y como lo dijo, lo Iñzo.
Tocó y tocó selecciones de «Bigo- 

letto», «La Bólleme», «Carmen», «El 
barbero do Sevilla», «11 pagliácci», 
«Don Giovanni», uAiOa», «Parsifal», 
amoldándose a las fantasías del 
siempre asequible TiUbett.

La concurrencia, arrebatada por 
la espléndida voz dei cantante, olvi­
dó lo, figura del acompañante, olvi­
dó que tenía la nariz más famosa 
en la historia, dándose cuenta sola­
mente de que oía udgo milagroso en 
canto, acompañado maravillosamen­
te ai piano.

Sus años de cabnret, sus años de 
<• vaudeville», nada/ha retraído a Du­
rante de la práctic» y goce de la mú­
sica clásica. Quiep le hubiera visto 
aporreando las tcjtlas cusí hasta pul­
verizarlas en algtni número de jazz, 
¿cómo podría idnaginarse que era, 
capaz de acompañar de memoria a 
Luwience Tibbet^?

En otra ocasión, Durante se diri­
gía a Hollywood Estaba leyendo en I 
el coche do furntir. , j

Pasaron dos ¡jiovencifas.
—¡Mira, el «Narigudo»!—exclamó J 

vuia de ellas.
—No, no es ^¡—replicó la otra. 
—¡Seguro! ¡Ahí esta, la nariz!—in- | 

sistió la primara. J
—Ya la lie visto—repuso la. según- ; 

da—. Se parecen mucho, pero es im- ; 
posible. ¡Ese tiombro; está leyendo el 1 
«David Copparfleido, de Dickensf •• j 

Jimmy Dunante, a fuer de cómico i 
avisado, nuiara intenta proceder en i 
contrario a la opinión que el públi- ’ 
co tiene de él; pero su actitud fren- i 
te ali.mundfco es mu y distinta de le i 
que asume' 'en su hogar. |

Allí foca 'música clásica cuando ie j 
agrada, y jazz cuando así lo desea. • 

Su habilidad para intercalar pala- j 
bras al ti.r-r>n antes en medio (le sus ¡ 
frases jociosas, nace de largos años 
de’ lectufa inteligente y escogida. *

' Nadie podría trastocar ol idioma co­
mo éi 10'hace, a menos de poseer un 
vocabulario enorme y conocer los
significados do cada expresión. •

. Bajo ¡las. manifestaciones' exterio­
res de su oficio. Durante es, sin em­
bargo, hombre que piensa detenida 
y profundamente, que sabe adán ó 
va, y qfue tiene la discreción suíiclen 
té paiij riq pernuii:- que su mano de­
recha,/ la que dispone los refinados 

..'detallas de su vida privada, so in­
formes de lo que hace su muño iz­
quierda, que carga las' baterías de 
su mercurial y festiva personalidad 
de !;jjs labias v de la pantalla,

i Carme» DE EINILLOS

Eddie Cantor y las mujeres
Si hay alguien en Hollywood, o. 

en cualquier parte (leí globo- ’tjtoe 
tenga el derecho de considerarse un 
perito en cliicas,' indudablemente es 
Eddie Cantor, el cómico de los enor- 
mes ojazos. En la pantalla, siempre 
se le ye rodeado de esos cachitos de 
cielo que son las Golüwyn Girls. Y> 
exagerarnos, amigo lector o linda 
lcctorcitu; tú las has visto en todas 
las películas que Eddie tía hecho pa­
ra Samuel Goldwyn--«mengajos del 
otro mundo», «Whoopée» y «.Tetero 
a la fuerza»—. V volverás a verla- 
otra vez en su más reciente astraca­
nada, «Escándalos romanos», cuyo 
rodaje terminó hace poco y m cu a I 
sera distribuida poj' la United Ar- 
tists. Fuera de la pantalla, Eddie 
Cantor es el ufano papa de cinco 
pimpollos. Conque no es para admi­
rarse que recientemente un compa­
ñero del gremio reporteril acorrala- 
so ai actor con el único fin de son­
sacarle lo que opinaba en cuestión 
do chicas, si esperas alguna pro­
funda observación sobre tan pelia­
guda. materia,, vas a, quedar defrau­
dado. Dejaremos que hable el mi­
mo Eddie:

—Creo que Jas muchacha» .>o\ muy 
necesarias. Más aún, me atrevo a de­
cir que a veces son importantísimas. 
Mas para el caso, lo mismo ocurte 
con la cerveza de calidad, rosnecf a 
la inglesa y patatas fritas. A mi rúe 
gustan mucho las chicas; cauro es 
asi, que me casé con una. Conocí 
mi media naranjita en Ja clase de 
Aritmética1, y desde que nos casa­
mos, nuestro fuerte ha, sido Ja mul­
tiplicación. Cuando rae siento a co­
mer, me rodean seis: ida (mi seño­
ra), Marjorie, Natalio,’ Edna, Ma/i- 
lyn y Jonet. l?or el rnoriieufo, u© hnv 
más.

'J'íira mí, uny. chica atractiva .es 
aquella que no necesita lecciones dcL 
cocina, que sea maestra, en aplicar' 
la dosis requerida de sal. pimienta, 
mostaza y vinagre.

«Considerando ol grupo corriente 
de coristas y el tipo de beldades que 
Mr. Goldwyn emplea para las osch- 
vas romanas en mi nueva cima, rm 
se me podrá criticar que c'ousiuer ■ 
mi trabajo un gran placer. Si yo hu­
biese vivido en los tiempos en que 
Boma era 1;^ señora del mundo y 
uno de los pasatiempos favoritos ira 
echar muchachas a los.leones, si las 
chicas • en cuestión hubieran sido 
por ei estilo de la.su Goldwyn Girls, 
más hubiera preferido ser !e<Vi,qne 
ciudadano romanó».

«Moulin Rouge , presenta­
da ante 900 empresarios i.
Alrededor de 900 empresarios de 

California asistieron a la exhibición 
especial de “Moulin Rouge”, pro­
el uccián de “20th Century Pictures” 
(Filmíi Siglo XX). para los Artis­
tas Asociados, con Constance Ben- 
nett jf P’ranchot Tone.
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